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Águeda frota con vigor una pequeña bandeja de plata, Clara va 
de un lado a otro colocando cosas, es evidente que ahora 
cuida más su aspecto. Águeda sospecha el motivo. 

 
ÁGUEDA 

Ya se os empiezan a marcar las 
formas y tenéis que andar con 
cuidado con los hombres. Son sucios 
por naturaleza. 

 
Clara apenas le ha prestado atención. 

 
CLARA 

No creo que todos lo sean, no 
recuerdo así a mi padre o mis 
hermanos. 

 

ÁGUEDA 
Todavía sois muy joven e inocente, 
pero ya descubriréis más adelante 
que los hombres sólo tienen una 
cosa en la cabeza. 

 
Clara piensa en lo que ha oído y se gira hacia Águeda. 

 
CLARA 

Si de lo que me estáis hablando es 
de la fornicación, por lo que me 
han contado, tampoco disgusta a las 
mujeres. 

 
Águeda se ruboriza y murmura. 

 
ÁGUEDA 

Pero es pecado. 
 

CLARA 
Lo será para las monjas, pero si 
fuese pecado Dios no habría 
dispuesto que fuese necesaria para 
engendrar hijos, habría dispuesto 
que bastase rezar algunas oraciones 
para quedarse embarazada, pero no 
ha sido así. Y yo quiero tener 
muchos hijos. 



 

Águeda deja de frotar y se santigua, después se 
gira y alarga la bandeja a Clara. 

 

ÁGUEDA 
Puedes quedártela, en 
el Convento para nada me 
sirve. 

 
Clara alcanza la bandeja sin saber que uso puede 
darle. 

 
CLARA 

Pues no sé para qué va a 
servirme a mí. 

 
Águeda la gira: la base plana pulimentada de la 
bandeja es un rudimentario espejo, en él se refleja 
la cara sorprendida y agradecida de Clara. 

 

ÁGUEDA 
Es un presente por el nuevo año. 

 


